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			QUERIDO AMIGO

			Me produce una gran ilusión poder compartir las presentes meditaciones y reflexiones de un libro tan especial como singular –el de los Hechos de los Apóstoles– el cual representa la única historia escrita que poseemos en la actualidad sobre los hechos acaecidos a la iglesia de Jesucristo en el período que va entre la ascensión del Señor y la destrucción de Jerusalén por las huestes del general romano Tito en el año 70 de nuestra era. 

			Existen otras obras de autores contemporáneos a Lucas, las cuales relatan los acontecimientos sobre el Imperio Romano de aquella época y la interacción del pueblo judío con Roma. Pero ningún otro escrito de aquel tiempo refleja la historia de la iglesia desde sus inicios de manera tan metódica y rigurosa como lo hace el evangelista Lucas, comenzando prácticamente desde el embrión, siguiendo por su nacimiento, hasta que se produce la ˝Gran Explosión˝ en la extensión del Evangelio, llegando hasta los confines de la tierra conocida de aquel entones, que no era otra que el vasto Imperio Romano.

			Sin ningún ánimo de pretensión, queremos presentar la misma Palabra de Dios, de una manera fresca y renovadora para todos nosotros, con una nueva visión y una nueva perspectiva para el hombre de Hoy. Para ello seguiremos las recomendaciones del Apóstol Pablo en Romanos 12:2 de no conformarnos a este mundo, mas bien, transformar nuestra manera de pensar mediante la renovación de nuestro entendimiento, y comprobar cómo la voluntad de Dios hacia nosotros es buena, agradable y perfecta. 

			El libro que tienes en tus manos es fruto de las meditaciones que mi esposa y yo compartimos diariamente (en la medida de lo posible) con el ˝Grupo de Conexión˝ de nuestra iglesia que el Señor nos ha permitido liderar en los últimos años. No se trata de de un estudio exegético concienzudo sobre el libro de los Hechos de los Apóstoles, para lo cual ya existen bastantes comentarios, algunos muy buenos por cierto y traducidos a diferentes idiomas, entre ellos el nuestro. 

			El formato es sencillo pero directo, con un estilo desenfadado pero sin perdernos la solemnidad cuando el momento lo requiere, sin ninguna pretensión más que la de recibir juntos la guía del Espíritu tan necesaria en nuestro caminar diario. 

			Se trata de descubrir el modo en que el Señor continuó obrando aquí en la tierra después de haber sido glorificado, como lo sigue haciendo hoy en medio nuestro, a través de la acción y el poder del Espíritu Santo. En realidad es la historia de las señales y los milagros inusuales que el Señor Jesucristo continuó haciendo aquí en la tierra, mediante la operación del Espíritu Santo, utilizando a personas comunes y limitadas como tú o como yo. Te invito a vivir juntos esa experiencia tan extraordinaria mediante la lectura regular de estas páginas y la meditación diaria de las Escrituras.

			Quiero agradecer de manera especial la colaboración inigualable de mi esposa, sin la cual no hubiera sido posible que este libro saliera a la luz. 

			A mi amigo y hermano Ubaldo Uchest, pionero en el Norte de África, por su apoyo incondicional a nuestra familia, sin límite de horas ni localización geográfica. También quiero dar las gracias a todos los  integrantes de nuestro Grupo de Conexión ˝Villa Olímpica˝ por el apoyo que recibimos de parte de ellos, y por la fe práctica y la confianza en el Señor que han demostrado en su caminar diario.

			Finalmente quiero dar las gracias a nuestros pastores Juan Mejías y Damsy Mich por su apoyo y sobre todo por su dedicación en cuerpo y alma al ministerio pastoral pionero. Tanto Juan como yo compartimos una verdadera pasión por el Libro de los Hechos de los Apóstoles.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Hechos Continúa…

			Los Hechos de Jesucristo realizados por medio de los Apóstoles, habiendo sido llenos del Espíritu Santo, son también los Hechos o la “Operación Espíritu Santo” que fueron señalados desde el principio por Dios para un despertar y avivamiento  entre las naciones. Son también los Hechos del Espíritu utilizando a personas sencillas como fueron los primeros discípulos de Jesús. Es la historia de hombres y mujeres llenos del  Espíritu Santo que transformaron la historia del primer siglo. Cuando nosotros seamos capaces de vivir una experiencia similar en la plenitud del Espíritu, seremos igualmente capaces de transformar naciones enteras como lo hicieron ellos.

			Es interesante pensar que de los 66 libros que componen el canon de la Biblia, Hechos es el único libro que no  se cerró con una despedida y que se quedó abierto, para que la historia de hombres y mujeres llenos del Espíritu continúe hasta el día hoy. Este libro traza a cada uno de nosotros todo un bosquejo para desarrollar ‘la misión’ en plenitud. Dios siempre ha tenido una visión redentora por la cual podemos comprender el amor y la Gracia del Dios de la vida, usando hombres y mujeres pecadores como nosotros, por el poder del mismo Espíritu.

			Dios siempre ha deseado que aquellos que decidan unirse a su labor redentora en el mundo tengan la sensibilidad y la disponibilidad de ser guiados y empoderados por El, para que su labor sea realizada según su propósito. Hay una analogía que se describe en el evangelio de Juan 3:8, cuando Jesús conversando con Nicodemo le habla del soplo del Espíritu que le iba a dirigir en la dirección donde el Espíritu decidiese: «El viento sopla por donde quiere, y aunque oyes su sonido, no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así también sucede con todos los que nacen y son llenos del Espíritu». El Espíritu de Dios siempre será  decisivo y nos desafiará a realizar maravillas para su gloria. 

			Este es el verdadero desafío de fe, el cual es imposible de lograr por nosotros mismos, pero el secreto está en una obediencia absoluta.  Recordemos el mandato de Dios a Abraham, el padre de la Fe. El Señor le dijo: «Deja tu patria y a tus parientes… y vete al lugar que Yo te mostraré». ¡Qué desafío de Fe! ¡Cuántos temores y dudas le habrían asaltado a Abraham! Pero su obediencia generó la bendición más grande de la historia humana. «¡Gracias a ti, serán benditas todas las naciones de la tierra!». Fue por esa fe y obediencia absolutas al mandato de Dios que llegó su bendición hasta nosotros.

			Cuando Jesús ascendió al cielo les dijo a sus discípulos: «Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra… yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mateo 28:18 y 20). Esa fue la autoridad con la que también llamó a sus discípulos.  Las instrucciones eran claras. Cuando llegase el poder del Espíritu Santo, éste los equiparía para ser sus testigos, «en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra» (Hechos 1:8). Cuando el Espíritu venga, será el mismo Señor quien cumplirá la promesa de edificar su Iglesia. La consecuencia fue lo que Lucas dice en Hechos 2:47: «El Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos». Fue el Señor quien lo hizo. 

			Mi deseo es que cuando usted lea este libro lo haga con una mente abierta y una actitud reverente ante la Palabra de Dios, a fin de ser lleno del poder del Espíritu, y pueda revivir con pasión el libro de los Hechos en el presente siglo 21. Mi oración es que al finalizar el libro su vida siga el ejemplo de Hechos 1:8. ¡Seamos llenos del Espíritu Santo para llevar el evangelio hasta lo último de la tierra!

			Dios no elige a personas capacitadas, el llena a hombre y mujeres  con su Espíritu y los  capacita para realizar ‘la misión’. Hudson Taylor dijo una vez que ‘El trabajo de Dios no es un hombre trabajando para Dios, es su propio trabajo, aunque a menudo actuando a través de las manos de los hombres’.

			Ubaldo Uchest (Obrero en el Norte de África)

		

	
		
			INTRODUCCIÓN (BREVE) A LOS HECHOS

			Dedicaremos tan sólo unas lineas para podernos situar mejor en la época en que se desarrollaron los acontecimientos que Lucas, como autor material, relata en el segundo tratado que escribió, y que conocemos con el nombre de «Hechos de los Apóstoles».

			El Escritor: Es el segundo libro escrito por el evangelista Lucas, a quien Pablo le puso el apodo de ‘el médico amado’. Como sabemos, fue el único evangelista que no era de origen hebreo, sino de nacionalidad siria, y no conoció en persona al Señor Jesús. Fue discípulo  y biógrafo del Apóstol Pablo. En los manuscritos más antiguos, el texto de los Hechos de los Apóstoles formaba parte de un solo volumen, siendo precedido por el Evangelio de Lucas.

			La fecha: A pesar de que no hay unanimidad entre los expertos, la fecha más probable en que el evangelista Lucas escribió el libro se sitúa entre el año 60 y el 63 de nuestra era. Sabemos que fue escrito después de su evangelio, fechado entre el 50 y el 60. 

			Conociendo su rigurosidad en el relato histórico y exposición cronológica de los hechos, pensamos que no pudo ser posterior al año 63 por no reflejar en sus escritos acontecimientos tan significativos como la muerte de Santiago en el 62,  la de Pablo entre el 63 y el 64, la terrible persecución de Nerón en el año 64, por no mencionar la destrucción del Templo de Jerusalén en el año 70. 

			De hecho, por la manera en que se acaba el libro en los últimos versículos del capítulo 28, algunos expertos creen que Lucas pudo haber escrito un tercer libro del que no disponemos actualmente, donde se viera reflejada la vida e historia de la iglesia al paso por las grandes persecuciones y la gran devastación que arrasó con el templo y la ciudad entera de Jerusalén en el año 70, por las huestes de Tito. De existir, bien pudo haber desaparecido en los muchos incendios que se produjeron en las bibliotecas entre el siglo segundo y la primera mitad de la edad media, junto con el 90 % de las obras antiguas.

			El Título del libro: El nombre que encontramos en nuestras Biblias actuales, ‘Los Hechos de los Apóstoles’, aparece por primera vez en el siglo segundo, pero lo expresado por el autor material en el primer libro es que se trata del Evangelio, o ‘tratado’ sobre las enseñanzas y los hechos que empezó a hacer el Señor Jesucristo. 

			En el presente libro de los “Hechos”, Lucas manifiesta que se trata de la segunda parte o segundo ‘tratado’ correspondiente a la continuación de los hechos de Jesucristo, pero esta vez ya glorificado, mediante el poder y la obra del Espíritu Santo. Por eso, con mucho respeto y admiración nos atrevemos a llamarle ‘OPERACIÓN ESPÍRITU SANTO’, o ‘Los Hechos de Jesucristo, mediante la Obra del Espíritu Santo, utilizando a Hombres de carne y hueso como Nosotros’. Entendemos que el nombre ‘Operación Espíritu Santo’ es más practico y útil para nuestra meditación.

			El Propósito del libro: Es pues, dar a conocer la continuidad de las enseñanzas y la obra de Jesucristo (esta vez habiendo sido glorificado), por el poder del Espíritu Santo, mediante el crecimiento, desarrollo y la capacitación de su Iglesia en la tierra.

			El versículo clave: El versículo principal o ‘clave’ de ‘Operación Espíritu Santo’ se encuentra en Hechos 1:8, donde aparece de manera sintética el bosquejo principal del libro:

			
					El derramamiento del poder del Espíritu Santo;

					La obra y poder del Espíritu Santo, y la Iglesia de Jerusalén;

					El Evangelio en Judea y Samaria;

					El Evangelio hasta lo último de la tierra.

			

			Este mismo esquema es el que seguiremos básicamente en esta obra.


		

	
		
			
			
				
					
				
				
					
							
							PRIMERA PARTE

						
					

				
			

			EL DERRAMAMIENTO DE LA PERSONA Y EL PODER DEL ESPÍRITU SANTO 

			HECHOS 1:1-2:41

			1.	Los Discípulos se preparan para la llegada del Espíritu, 1:1-26

			El Autor Principal y la venida del Espíritu anunciada

			Sin el Espíritu no hay poder ni visión

			En el Espíritu hay poder y salvación

			Perseverando unánimes en la oración

			Esperando el Advenimiento del Espíritu

			2.	El Derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés, 2:1-42

			¡Pentecostés! ¡Por fin el día tan esperado!

			Que fue lo que sucedió en Pentecostés

			Los efectos inmediatos de Pentecostés

			Una explicación lógica y necesaria

			Una justa y clara respuesta: ¡Jesús es el Señor y Cristo!

			La convicción de pecado, base de la Conversión

			La promesa es para Todos los que creen

			Una gran cosecha de 3.000 personas

		

	
		

			
				
					
				
				
					
							
							CAPÍTULO 1

						
					

				
			

			LOS DISCÍPULOS SE PREPARAN PARA LA LLEGADA DEL ESPÍRITU

			Cap. 1:1-26

			El Autor Principal y la Venida del Espíritu anunciada

			Hechos 1:1-5

			“Y estando juntos, les ordenó: —No salgáis de Jerusalén, sino esperad la promesa del Padre, la cual oísteis de mí, porque Juan ciertamente bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días.” (v 4 y 5)

			En el Evangelio de Lucas, siendo el primer tratado escrito por él como su autor material, quedaron registrados de forma cronológica los hechos y las enseñanzas que Jesús empezó a hacer, desde su nacimiento virginal hasta que fue recibido por el Padre. 

			Del mismo modo encontramos que en los primeros versículos del libro de Los Hechos de los Apóstoles, Lucas nos da la clave de la autoría principal sobre los hechos que se relatan en sus páginas.

			Este segundo tratado -el libro de los Hechos de los Apóstoles- es el relato de la continuación de los hechos de Jesucristo, pero esta vez después de haber sido transformado en gloria (como primicias de todos los que durmieron), utilizando a personas normales de carne y hueso como nosotros, mediante la operación y el poder del Espíritu Santo, el cual fue capaz de transformar a discípulos amedrentados y descorazonados, en hombres valientes  y verdaderos héroes de la fe dispuestos a morir por su Señor y maestro. 

			El hecho de llamar a esta obra “OPERACIÓN ESPÍRITU SANTO” se debe a la insistencia de Lucas de manifestar constantemente en su libro, por activa y por pasiva, la forma en que actúa el Espíritu Santo (la tercera persona de la Trinidad Divina), tanto en el tiempo de los Apóstoles como en nuestros días. 

			De hecho, nos encontramos desde el principio del libro que la persona del Espíritu Santo es mencionada 3 veces en los 5 primeros versículos del primer capítulo. La primera como el autor del “manual de instrucciones”, de la ‘cosa’ que Jesús había dejado en las manos de sus discípulos: ¡¡Nada menos que a su amada Esposa!! (v 2). 

			La segunda como el “facilitador” o persona que el Padre había prometido desde el principio y que Jesucristo les había recordado en numerosas ocasiones; sería quien ‘traduciría’ el manual de instrucciones, del lenguaje del cielo a un idioma común que pudieran entender personas rudas y sin letras como los discípulos (v 4). 

			La tercera la encontramos en el v 5, como ˝el elemento˝ para el bautismo. El que bautiza es el Señor y el elemento con el que bautiza no es agua, como en el caso de Juan, sino con el propio Espíritu Santo, empoderando a simples discípulos y transformándolos en auténticos apóstoles del Señor Jesucristo. 

			Podemos decir que antes de ascender al Cielo el Señor puso en manos de los discípulos  una ‘cosa’ (parecida a ‘Casa’) y les dijo que no la abriesen antes de recibir ‘el manual de instrucciones’ y al “instructor”,  quien les capacitaría para entender el manual y poner en marcha esa cosa, que no es otra que la iglesia de Jesucristo, nuestra CASA. 

			Ese “facilitador” o instructor que aparece desde el principio hasta el final del libro de los Hechos, es el mismo que vemos en Génesis 1:2 actuando en la creación, que ya existía antes de la formación del universo, junto con el Padre y el Hijo, quien actuó en el vientre de María para concebir al Mesías prometido, y también es el mismo que actúa hoy en nosotros tanto en el querer como en el hacer.

			Conocemos al Padre, conocemos mejor al Hijo, pero cuando hablamos del Espíritu Santo, suele ser el gran desconocido, o mal conocido, aún entre los creyentes. Tenemos tendencia a verlo como una fuerza o energía que proviene de Dios Padre o del Hijo, pero una fuerza no tiene sentimientos ni emociones como vemos que tiene el Espíritu, no ama, ni se entristece, no es celoso, ni gime, ni tampoco tiene amigos. 

			Leyendo el libro de los Hechos nos encontraremos con la verdadera persona del Espíritu Santo, y conoceremos mejor como “opera” en sus actuaciones. 

			La palabra ‘operación’ u operar, nos ayuda quizás a entender mejor la forma en que actúa la tercera persona de la trinidad. Cuando decimos que el cirujano hace una operación, nos estamos refiriendo a que, mediante los instrumentos quirúrgicos, es quien abre, corta, restaña, sutura, etc. durante una intervención quirúrgica. Es decir, quien se introduce en la herida y se mancha las manos. Eso es precisamente lo que hace el Espíritu con y en nosotros: Operar.

			Respecto a la Venida del Espíritu anunciada de antemano en reiteradas ocasiones por el Señor a sus discípulos, debemos recordar que no fue algo que sucedió de manera improvisada, o para intentar rellenar provisionalmente el vacío que Jesús dejó entre los discípulos cuando ascendió a los cielos. Es algo que el Padre y el Hijo diseñaron en su soberana potestad, antes de la fundación del mundo. 

			Fue anunciado por los profetas como Joel, Amós, Isaías, Jeremías y otros, que llegarían días en que el Espíritu de Dios se derramaría sobre su pueblo, y unos serían inspirados a componer canciones, otros recibirían revelación mediante sueños. 

			En los capítulos 14 y 16 de Juan, vemos como el Señor anuncia a sus discípulos su partida, insistiendo que era necesario que él se fuera para que viniese el Espíritu Santo, el Consolador, el cual permanecería con ellos para siempre (Juan 14:16-17). 

			A pesar de su tristeza por esas noticias Jesús trató en vano de convencerles que era lo mejor que les podía pasar, ya que Él se iba con el Padre para preparar un lugar espacioso para nosotros, y a continuación enviaría al Consolador, quien convencería al mundo de pecado, de justicia y de juicio (Juan 16:7-8). 

			Pero había una condición. Debían permanecer todos juntos, unánimes, sintiendo una misma cosa, ser todos de un mismo sentir. El de Cristo Jesús, quien «siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomó la forma de siervo y se hizo semejante a los hombres» (Filipenses 2:6-7).

			Un día el Señor reunió a sus discípulos y les dijo: —“¡Chicos!, tengo que daros dos noticias. Una buena y otra mejor. La buena es que me voy”. 

			—¿Cómo que te vas? Respondieron ellos. ¡Pues vaya con la buena noticia! 

			—“Así es, respondió Jesús; me voy para prepararos un lugar mejor que este, donde podamos estar todos, junto al Padre.” 

			—”La segunda noticia es mejor que esta: cuando me vaya os enviaré al Consolador, el Espíritu de Verdad“.  

			—‘Pero nosotros queremos que te quedes’, respondió Pedro. 

			—“Si no me fuere, (continuó el Señor) no vendría el Espíritu Santo. El viene para quedarse con vosotros definitivamente, y os enseñará todas las cosas que Él ha escuchado de mí, y que son mías porque el Padre me las dio.” 

			Este tipo de conversación se repitió en varias ocasiones, durante el último año que Jesús pasó enseñando a sus discípulos, posiblemente con diferentes matices cada vez.

			En el pasaje de hoy hay algunas cosas de orden práctico que Lucas nos quiere enseñar, antes de meterse de lleno en el relato de los hechos que Jesús continuó haciendo con sus discípulos, mediante la operación del Espíritu Santo. A continuación las vemos de forma resumida:

			
					
La obra fue dedicada a Teófilo: Cuando en su momento meditamos en el Evangelio de Lucas, comentamos que Teófilo bien podía haber sido una persona noble, de la que no tenemos ninguna referencia. Así mismo reflexionamos que la raíz griega de la palabra ‘Teófilo’ viene de dos palabras: ‘Theos’ (Dios) y ‘Philia’ (amor fraterno, amistad), lo cual significa ‘el que ama a Dios’, o bien, ‘el que es amigo de Dios’. Entendemos pues que Lucas dedicó su Evangelio a los que aman a Dios y esperan su venida, en definitiva, a los creyentes en el Señor de forma universal, a cada uno de nosotros llamados a ser hijos de Dios.

					
El Evangelio de Lucas es el principio: El Evangelio que escribió Lucas es el principio de los hechos y enseñanzas de Jesús, siendo  los Hechos de los Apóstoles la continuación de las acciones y  enseñanzas del mismo Señor Jesucristo, una vez exaltado y a la diestra del Padre, utilizando esta vez a los apóstoles y discípulos, siendo empedrados y guiados por el Espíritu Santo, nuestro abogado y consolador, y el de nuestros hermanos.

					
Lo que Jesús “comenzó a hacer”: Cuando Lucas habla de «todas las cosas que Jesús hizo y enseñó desde el comienzo hasta el día en que fue recibido arriba», se refiere aquí a los milagros, sus enseñanzas y a la predicación de su Evangelio mientras estuvo en la tierra con sus discípulos, aquello que ya fue relatado en su primer tratado o evangelio. Lucas entiende que el Evangelio del Reino de Dios es un evangelio integral, que busca la salvación completa del hombre y la restauración de todas las cosas.

					
Las instrucciones especiales a los apóstoles: Es el mismo Jesús quien da el “manual de instrucciones” a los apóstoles que Él mismo escogió de antemano, a través del Espíritu Santo, ordenándoles que prediquen su Evangelio en todo el mundo, y manteniéndose en contacto con ellos de manera continua para no desfallecer en esa noble tarea, según prometió cuando aún estaba con ellos físicamente: «Y yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mateo 28:20).

					
Jesús se apareció reiteradamente a sus discípulos: El Señor se apareció a sus discípulos de manera reiterada y con pruebas que no daban lugar a dudas que era Él, después de haber resucitado, con el fin de que tuvieran la seguridad de su resurrección; hablándoles sobre el Reino de Dios y la importancia de darlo a conocer. Se calcula que en torno a 500 personas le pudieron llegar a ver en el lapso de tiempo entre la resurrección y su ascensión, hasta que una nube le ocultó de su vista.

					
Les pide expresamente que no salgan de Jerusalén: El Señor pide a sus discípulos algo que a priori nos puede sorprender, como es que no salgan de Jerusalén y que permanezcan juntos hasta recibir la promesa del Padre, que Jesús había anunciado muchas veces: el bautismo del Espíritu Santo. Sin embargo y como iremos viendo, sin él no hubiera sido posible cumplir la ’gran comisión’, ni por ellos en aquellos días, ni por nosotros hoy.

			

                
                
                

	
MOMENTO DE REFLEXIÓN Y ORACIÓN

√  ¿Crees que el Espíritu Santo tiene el mismo poder para actuar hoy en ti como lo hizo en el pasado con personas comunes y temerosas como eran los primeros discípulos de Jesús?

√  ¿Vivimos la vida en la plenitud del Espíritu, o sólo languidecemos recordando en ocasiones nuestro bautismo espiritual cuando nos convertimos a Cristo?

√  ¿Qué nos enseña aquí la Escritura que debemos hacer antes de emprende una acción evangelizadora bajo la guía del Espíritu?





			Sin el Espíritu no hay Poder ni Visión

			Hechos 1:6-11 (I)

			˝Mientras se esforzaban por verlo ascender al cielo, dos hombres vestidos con túnicas blancas de repente se pusieron en medio de ellos. «Hombres de Galilea —les dijeron—, ¿por qué estáis aquí parados, mirando al cielo? Jesús fue tomado de entre vosotros y llevado al cielo, ¡pero un día volverá del cielo de la misma manera en que lo visteis irse!» (v 10 y 11 - NTV).

			En el texto de hoy, Lucas nos transporta a Betania —una población muy próxima a Jerusalén que se menciona en el último capítulo de su Evangelio— cuando el Señor da las últimas instrucciones personales a sus discípulos, se despide de ellos bendiciéndoles, y es ascendido a los cielos en una nube que le oculta de su vista. 

			El autor material proporciona en este pasaje algunos detalles que no aparecen en el capítulo 24 de Lucas, como es la nube que les ocultó el final de las ascensión (o desaparición) del Señor; los dos ángeles que aparecen de repente junto a ellos; las palabras de tranquilidad y consuelo que dan los ángeles a los discípulos; y lo primero y quizás más importante que Lucas quiere resaltar en el versículo 6, es la inquietud e inseguridad en la que se ven sumidos los discípulos, ante la inminente partida de su Maestro, y quizás aún peor (según la pregunta que le hacen al Señor), la falta de entendimiento y visión del presente y futuro de esa comunidad cristiana, a pesar de las palabras y enseñanza que Jesús les dio antes de ascender al cielo. 

			Está claro que aún no había venido el Espíritu Santo, el Consolador, quien convencería al mundo de pecado, justicia y juicio, les daría visión y entendimiento de todas las cosas que les habló Jesús, y les daría el poder para ir y predicar el Evangelio a toda criatura. 

			Esto nos enseña que  cualquier iglesia, comunidad cristiana o individuo que no tiene el Espíritu de Dios, ni tiene visión, ni tampoco poder para predicar el Evangelio de salvación por la fe en Cristo Jesús.

			Por la pregunta que le hacen los discípulos a Jesús, se deduce que aún no habían entendido ni asimilado todo lo que les había acontecido caminando con el Maestro, y seguían teniendo una visión limitada y nacionalista del asunto. Por eso me gustaría resaltar algunas, de las muchas cosas que nos enseña el pasaje de hoy y vemos a continuación:

			
					
Los tiempos y las sazones NO están en nuestras manos, v 7: Los ‘tiempos’ nos hablan de fechas, y la ‘sazones’ nos recuerdan a la fruta madura y la cosecha. Conocer las fechas y el momento exacto en que los acontecimientos futuros tendrán pleno cumplimiento, es labor exclusivamente de nuestro Padre celestial. Sin embargo, ese, ni es nuestro cometido ni ha de ser nuestra preocupación. Simplemente hemos de estar preparados para ellos con nuestras lámparas encendidas.

					
El Evangelio está por encima de las nacionalidades y las banderas, v 8: Los discípulos tenían en ese momento una visión reducida del Evangelio a escala nacional, e incluso local, sólo de Jerusalén. Sin la ayuda del Espíritu Santo no hubieran pasado de una secta más, de las muchas que pululaban en aquel entonces en Jerusalén. El Señor sabía que no estaban preparados, por eso no se preocupó de rebatir lo evidente; simplemente tenían que esperar juntos y unánimes el advenimiento del Espíritu Santo.

					
En el Poder del Espíritu hay Visión y Acción, v 8: En el Espíritu hay poder para el ‘querer’ y para el ‘hacer’, según nos dicen las Escrituras. Cuando meditamos en libro de los Proverbios (ver ˝PERLAS de SABIDURÍA˝ del miso autor) Salomón nos enseñó como “el pueblo que no tiene visión, se desenfrena y perece”. A su vez comprobamos en el pasado que cuando el pueblo de Dios daba la espalda a su Señor, perdía su relevancia en el mundo y se desintegraba como nación santa. Hoy como ayer, cuando el Espíritu se mueve entre su pueblo, hay entendimiento, visión y nuevos proyectos para la extensión del Reino; pero también actúa capacitando a su iglesia, abre puertas, toca los corazones, provee dones espirituales, hace llamados, guía a sus hijos, …

					
La verdadera misión de los discípulos de Cristo, v 8: La labor fundamental de los apóstoles (y también la nuestra como iglesia y como individuos) fue la predicación del Reino de Dios en la persona de Jesucristo, y abarca 4 áreas geográficas: 

			

			
					En Jerusalén: Comenzando por su casa, su entorno, su pueblo o ciudad. 

					Toda Judea: La misión no se limitaba a su lugar de origen o donde habían conocido al Señor. Debían tener una visión territorial amplia del Evangelio (que no nacionalista), que permitiera extender la Palabra más allá de los límites locales.

					Samaria: Contando que Samaria era tenido por territorio un 	tanto gentil y hostil para los judíos, Jesús está marcando aquí la transición del Evangelio también a los gentiles, aquellos que estaban fuera del Pacto.

					Hasta los confines de la tierra: Jesús les mandó que extendieran el Evangelio a todas las naciones, lenguas, razas y pueblos.

			

                
                
                Tenemos aquí un esquema que sigue siendo válido hoy para la extensión del Evangelio como iglesia y como individuos, ante el llamado del Señor para todos aquellos que han creído en Él. El llamado del Señor a dar testimonio de nuestra fe a otros es un llamado universal que recibimos desde el momento que hemos creído en Jesús y le hemos reconocido como nuestro Señor y Salvador. No debemos esperar otro, Él lo da una vez y para siempre, debiendo formar parte de nuestro ADN espiritual. Otra cosa es ˝la llamada del Espíritu˝ que podemos recibir en un momento determinado y para una acción concreta, siendo apartados para esa misión, como lo fueron Pablo y Bernabé mientras ayunaban y servían al señor en Antioquía, tal como nos describe Lucas en Hechos 13:2.

                En el Espíritu Hay Poder y Salvación

                Hechos 1:6-11 (II)

                Antes comentábamos cómo los discípulos se esforzaban en vano por ver el final de la ascensión del Señor, así como la sensación de inseguridad en la que se ven sumidos ante la desaparición de su Maestro. No sabemos si pesaba más el sentimiento de vacío por su partida, o el miedo al futuro que le esperaba a esa comunidad cristiana incipiente sin la guía del Señor. Al menos eso era lo que pensaban algunos de ellos (por no decir la mayoría). 

                Desde nuestra posición de observadores de la historia, los discípulos nos pueden parecer faltos de memoria, o personas de poca fe; pero estoy convencido que en su lugar, nosotros no lo hubiéramos hecho mejor que ellos.

                También pudimos apreciar 4 cosas que el Espíritu Santo nos enseña a través de estos versículos: 1) Que los tiempos y las sazones sólo están en la divina potestad del Padre. 2) Que el Evangelio está muy por encima de cualquier nación, bandera o territorio. 3) Que el Espíritu es derramado en los hombres para dar entendimiento y poder para salvación. 4) Que la principal misión de un discípulo es predicar el Evangelio de Jesucristo, allí donde sus circunstancias le lleven, aún en los confines del mundo. 

                A continuación veremos 4 enseñanzas más que el Espíritu nos está mostrando a través de los últimos versículos de este texto. 

                Hablando en términos militares podríamos decir que los 4 primeros puntos son para la preparación del ‘ataque’ y avance contra el enemigo, y los 4 siguientes son de ‘retaguardia’ y protección contra los ataques de ese enemigo. De firmeza y seguridad de nuestra salvación, sabiendo bien en quien hemos creído:

				
                
                	
Cristo, exaltado hasta lo sumo y su nombre es sobre todo nombre, v 9: Cuando decimos que Cristo resucitó, no siempre somos conscientes de la glorificación del Señor. Las resurrecciones que fueron realizadas en tiempos del Señor y de los apóstoles, no fueron definitivas, ya que esas personas como Lázaro o el hijo de la viuda de Naín, después de un tiempo siguieron la suerte de todos los mortales. Estas fueron hechas para manifestar el poder de Cristo para sanar y perdonar pecados. Sin embargo cuando hablamos de la exaltación de Cristo nos referimos a lo siguiente: 

			

			
					La resurrección de Jesús fue definitiva y permanente. 

					Descendió a las profundidades de los abismos de maldad para poner en sobre aviso, y coto al poder de Satanás y su mundo de oscuridad, limitando su alcance sobre los creyentes en Cristo. 

					Su cuerpo mortal fue transformado en un cuerpo de gloria,  el cual no depende de las limitaciones de nuestro mundo espacio-temporal, de lo cual más de 500 testigos pudieron dar fe de ello. 

					Se presentó en numerosas ocasiones a sus discípulos (se nos dice que eran 120 en número) manifestando las pruebas indudables de su glorificación. 

					Sus discípulos y amigos más próximos fueron testigos privilegiados de su ascensión a los cielos. 

					Fue exaltado por el Padre poniéndole junto a Él, a su diestra. Por eso el nombre de Jesús es sobre todo nombre, y en su nombre se tiene que doblar toda rodilla, y toda lengua y de toda raza acabará confesando que Jesucristo es el Señor (Filipenses 2:10-11). 

			

			
					
El Cielo entero nos observa y se encuentra próximo a nosotros, v10: A través del relato de los dos ángeles que se pusieron en medio de los discípulos, las Escrituras nos enseñan que el mundo espiritual es más próximo a nosotros de lo que podamos imaginar. En realidad, ambos mundos están imbricados en un cruce permanente. De hecho, la visión de la escalera de Jacob, cuya base estaba en la tierra y el otro extremo en el cielo y los ángeles subían y bajaban por ella, tuvo su cumplimiento con la muerte de Cristo en el momento en que el velo del Templo se rasgó de arriba abajo, como señal externa visible. Nos enseña que quien gobierna realmente la tierra es el Espíritu Santo, en el Cielo es el Padre y la escala que une el Cielo y la tierra es el Hijo, el mismo Señor Jesucristo. Y por si hubiera alguna duda, la Escritura nos aclara en 1ª de Juan 5:7 y 8 que los tres gobiernan tanto en el cielo como en la tierra, y los tres están de acuerdo porque son uno.



					
Cristo, Nuestra esperanza de gloria: Cristo cumplirá la promesa de su venida en poder y gloria (v 11). Los ángeles trasmitieron tranquilidad y confianza a los discípulos, convenciéndoles de lo que el Señor ya les había dicho sobre su venida; pero no para padecer, sino esta vez para enseñorearse y juzgar a las naciones, con todo el poder y la gloria de un Dios Todopoderoso como el nuestro.

					
Los ángeles ya celebran la esperanza gloriosa de Jesucristo, v11: En las palabras de los ángeles encontramos cierta sorpresa o extrañeza al ver que los discípulos se quedaron poco menos que pasmados mirando al cielo con la boca abierta y sin saber cómo continuar. En lenguaje vulgar sería algo así como: ‘¡qué pasa hombre!, ¿que ya no os acordáis de todo lo que os dijo el Señor sobre su partida y su pronto regreso en gloria tal cómo es ahora? Nosotros en el Cielo ya lo celebramos con el Padre mientras esperamos el glorioso encuentro junto con todos vosotros’ (leed Col. 1:26-27).
                

			

                
                

	
MOMENTO DE REFLEXIÓN Y ORACIÓN

√  ¿Crees que el Espíritu que actuó en los Apóstoles, puede también actuar hoy en ti?

√  ¿Crees que estos 8 puntos te dan la suficiente certeza y convicción (fe) para confiar tu vida en las manos de nuestro Señor y Salvador Jesucristo?

√  ¿Ya celebras junto con los ángeles tu esperanza de gloria en Cristo?





			Perseverando Unánimes en la Oración

			Hechos 1:12-14 

			“Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús y con sus hermanos.”  (v 14)

			En los versículos de hoy nos encontramos con unos discípulos algo más repuestos y reconfortados del tremendo impacto que les causó ser testigos de la ascensión y posterior desaparición del Señor de su vista. La Escritura nos dice que, obedientes al mandato del Señor, todos volvieron a Jerusalén, desde el lugar donde se encontraban, y una vez en la ciudad, subieron al aposento alto, donde tuvo lugar la última cena con el Señor, y también, donde moraban los discípulos que habían sido elegidos por Jesús para ser sus apóstoles. 

			Así mismo nos dice que todos ellos perseveraban unánimes en la oración, insistiendo Lucas en que los ruegos y las súplicas en oración era lo que les mantenía unidos, sin hacer distinción entre hombres y mujeres, sin privilegios por parentesco con Jesús o por ser más “güais” que los demás, unánimes, teniendo todos un mismo sentir. Esa comunión en unanimidad nos recuerda que: 

			
					Todos procedemos del mismo Dios y Cristo. 

					Todos servimos al mismo Señor y Salvador.

					Todos hemos sido bautizados por el Espíritu Santo.

					Todos somos guiados por el mismo Espíritu.

					Todos tenemos y confiamos en las mismas promesas.

					Todos realizamos la misma tarea de predicar el Evangelio. 

			

			Proceder, servir, bautizar, guiar, confiar y realizar, todos ellos son verbos que indican acción. Y es que cuando los hijos de Dios perseveramos unidos en la oración, el Espíritu Santo da poder a su iglesia para la acción. 

			Los hechos que se relatan en estos tres breves versículos se desarrollan de una manera íntima e intensa a la vez. Se trata de la preparación de los discípulos, en obediencia, para la llegada del Espíritu Santo. Hay dos lugares que son mencionados aquí que representan el escenario donde se desarrolla la acción: el Monte de los Olivos y ˝el aposento alto˝.  Hay un tercero que no aparece aquí, pero es mencionado en el capítulo 24 del Evangelio de Lucas. Se trata de Betania, donde tuvo lugar la ascensión del Señor. 

			En Betania estaba el hogar de Lázaro, Marta y María, amigos de Jesús, un lugar de intimidad, a unos 3 kilómetros escasos de Jerusalén, donde el Señor iba cuando necesitaba descansar unos días de su arduo trabajo. Quizás por eso precisamente el Señor eligió Betania para ascender desde allí a los cielos. No sólo eran sus discípulos, también eran sus amigos. Betania representa lo íntimo y a la vez la amistad. 

			En un momento dado, el Señor dijo a sus discípulos que ya no les llamaría siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor, sino que les llamaría amigos porque les había dado a conocer todo lo que había oído del Padre (Juan 15:15). La ascensión del Señor ante los discípulos, aunque fue un acto público, también lo fue íntimo y entrañable entre sus amigos. 

			De allí se dirigieron al Monte de los Olivos, que según se nos dice, estaba a un día de reposo de Jerusalén, es decir, unos 900 metros de la ciudad. Fue en Getsemaní, el lugar donde el Señor pasó sus últimos momentos en intimidad con el Padre y con algunos discípulos, antes de ser prendido para ser sacrificado por todos. Del monte de los Olivos se dirigieron a la ciudad, y, según relata Lucas en el v 13, subieron al aposento alto, lugar donde los 12 tomaron la última cena con Jesús. 

			De nuevo nos encontramos con un tercer lugar íntimo y cargado de significado para los discípulos. Se trataba de un lugar amplio y espacioso con un piso superior donde celebraron la Pascua con el Señor, y el piso bajo lo utilizaron los 11 apóstoles (esta vez sin Judas, el traidor) para morar y permanecer juntos. 

			También lo usaron como lugar de encuentro del resto de los discípulos, incluidas las mujeres, María la madre de Jesús, junto con sus hermanos, mientras esperaban la llegada del Espíritu de la Promesa, perseverando unánimes en la oración, siendo todos del mismo ánimo, “teniendo el mismo sentir que hubo en Cristo Jesús”, tal como nos recuerda Pablo en Filipenses 2:5-8. 

			Lucas menciona que regresaron gozosos a Jerusalén, en obediencia a lo dicho por el Señor, mientras esperaban el cumplimiento de la promesa.

			
				
					
				
				
					
							
							MOMENTO DE REFLEXIÓN Y ORACIÓN

							√  ¿No crees que si nos mantenemos unánimes en la oración, teniendo el mismo sentir de Cristo, impactaremos de manera formidable a cuantos nos rodean? 

							√  Piensa por unos instantes cuales son las cosas que habitualmente impiden a los creyentes tener un mismo sentir, pensar de la misma forma (con la mente de Cristo) y mantenerse unidos.

						
					

				
			

			 

			Esperando el Advenimiento del Espíritu

			(El Primer Paréntesis)Hechos 1:15-26 

			“Por tanto, es preciso que se una a nosotros un testigo de la resurrección, uno de los que nos acompañaba..., desde que Juan bautizaba hasta el día en que Jesús fue llevado de entre nosotros.” (v 21-22) 

			Desde el versículo 12 hasta el 26 de este primer capítulo, el tiempo transcurre en un período transitorio para los discípulos. Se trata de un paréntesis - el primero que hallamos en el libro - que va desde la ascensión del Señor hasta Pentecostés, día en que el Espíritu Santo derramó por primera vez en la historia su luz y poder sobre todos los que se hallaban reunidos, perseverando unánimemente en oración, y en el nombre del Señor Jesucristo. 

			Evidentemente, estas son las condiciones básicas “sine qua non” (sin las cuales), no es posible recibir el bautismo y la plenitud del Espíritu Santo, el cual no hace acepción de personas y derrama su luz y salvación sobre todo aquel que en Él cree y se halla en esa misma situación. 

			Veremos cómo mientras esperaban la promesa del Padre, los discípulos no estaban con las manos en los bolsillos sin saber qué hacer; eran 120 en número y lo que esa cifra podría significar entonces; así mismo  cómo Pedro establece las condiciones para ejercer el trabajo de apóstol; y finalmente que a Matías en la práctica no se le vuelve a mencionar más en el Nuevo Testamento, a pesar de haber sido elegido como apóstol por los 11 restantes.

			Si antes veíamos como la unanimidad en Cristo —o lo que es lo mismo: teniendo la mente de Cristo y vivir según sus enseñanzas— era el motor de crecimiento y desarrollo de una comunidad cristiana (leed Filipenses 2:1-2), en el texto actual el Espíritu nos lleva más allá y nos introduce en la “puesta de largo” de la primera Iglesia de Jesucristo. A continuación veremos algunos puntos sobresalientes que aparecen en el pasaje:

			
					
La Primera Iglesia de Jesucristo: No es casualidad que se mencione la cifra de 120 cómo el número de creyentes que constituyeron esa primera comunidad cristiana, apóstoles incluidos. En el v 15 Lucas menciona que el número de hermanos que se encontraban reunidos en el aposento alto era de 120, lo cual era el número mínimo requerido para formar una nueva comunidad religiosa, según las tradiciones de los judíos. También debemos recordar que el número 120 es múltiplo de 12, lo cual representa  al nuevo pueblo de Dios, incluyendo a las 12 tribus de Israel y a todas las naciones. El número 12 en la Biblia es representativo de gobierno bajo la autoridad de Dios. 12 fueron los primeros discípulos escogidos personalmente por el Señor, pero uno se perdió, por lo que los 11 entendieron que debían buscar un sustituto para cubrir el lugar vacante que dejó Judas Iscariote. Por eso, Pedro puesto en pié, utiliza en dos ocasiones la expresión: “es necesario” (v 16 y 21). La primera como cumplimiento de la Escritura inspirando el Espíritu Santo a David en relación con el final de Judas (Salmo 69:5 y 109:8), y la segunda comprendiendo que era necesario sustituir la vacante que Judas dejaba, por otro que tuviera requisitos personales semejantes a los otros 11.



					
Requisitos de un Apóstol de Jesucristo: En primer lugar hay que decir que la figura del apóstol, no es un título honorífico, sino un oficio o trabajo en el Reino de Dios. Sin ánimo de polemizar, a sabiendas que existen líderes en el mundo cristiano que son denominados apóstoles por su actividad y oficio de apostolado, entendemos que los requisitos mínimos que se dieron en los discípulos del Señor para convertirse en un auténtico apóstol de Jesucristo fuero básicamente 3. Los dos primeros son mencionados por Pedro en este pasaje, y el tercero se deduce por evidencia histórica durante el ministerio de Jesús en la tierra:



			

			
					Debía ser necesariamente un testigo ocular que hubiera sido enseñado directamente por Jesús, o convivido con Él desde el principio hasta el final de su ministerio (se sobreentiende desde el bautismo de Juan hasta su ascensión). 

					Debía ser un discípulo que pudiera testificar personalmente acerca de la resurrección del Señor, habiéndole visto resucitado. 

					Finalmente, haber sido escogido de manera personal por Jesús el Mesías para su ministerio en la tierra.

			

			La suerte recayó en Matías, quien posiblemente formó parte de los 70 discípulos que envió Jesús a predicar y pudo ser testigo de la resurrección de Jesús, considerando los 11 apóstoles restantes su elección como de parte del Señor. Pero a pesar de ello, no se vuelve a mencionar más su nombre en las Escrituras. Muchos comentaristas opinan que debe considerarse a Pablo como el duodécimo apóstol, quien  habiendo sido “abducido” al tercer Cielo (2 Cor. 12:2-4), fue llamado, escogido, enseñado y apartado para el apostolado de forma personal por el mismo Señor, siendo así mismo testigo  de su resurrección. Desde luego, podemos decir que en Pablo se cumplieron los tres requisitos necesarios para ser un verdadero apóstol de Jesucristo.

			
				
					
				
				
					
							
							MOMENTO DE REFLEXIÓN Y ORACIÓN

							 √ ¿Has asistido alguna vez a la inauguración y dedicación de alguna iglesia cristiana apostólica? 

							√  ¿Te imaginas cómo te sentirías si pudieras asistir a la ˝puesta de largo˝ de la iglesia primitiva en el tiempo de los apóstoles?

							√  Cuando te reúnes en tu congregación con tus hermanos en la fe, ¿lo haces con una actitud de oración y en el nombre del Señor Jesucristo?

							√  ¿Crees que la unanimidad es algo importante para el crecimiento y desarrollo de tu iglesia?

						
					

				
			

		

	
		

			
				
					
				
				
					
							
							CAPÍTULO 2

						
					

				
			

			EL DERRAMAMIENTO DEL ESPÍRITU EN EL DÍA DE PENTECOSTÉS

			Cap. 2:1-42

			¡Pentecostés! ¡Por fin el día tan esperado!

			Hechos 2:1-4 (I)

			“Cuando llegó el día de Pentecostés estaban todos unánimes juntos. De repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban; y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. Todos fueron llenos del Espíritu Santo…”

			Por fin llegó el día anunciado y tan esperado por los discípulos, el día de Pentecostés. De hecho, la fiesta de Pentecostés no era nueva para un judío seguidor de la Ley, pero el Espíritu de Dios iba a hacer todo nuevo desde ese día. En realidad en este breve texto de 4 versículos suceden muchas y grandes cosas. 

			Aquí recordaremos el significado de Pentecostés, tanto según el Antiguo Pacto como para la naciente iglesia de Cristo. Igualmente veremos los hechos principales que sucedieron ese día, que son mencionados por Lucas en esos versículos, algunos de ellos son de enorme trascendencia para la iglesia en todas las épocas. Tanto para la Iglesia Primitiva que iniciaba su andadura en ese momento, como para nosotros en nuestras congregaciones a día de hoy, después de 2.000 años.

			En primer lugar nos centraremos en el significado de ‘Pentecostés’, el término en sí mismo y su significado tanto en el judaísmo, como para la era cristiana. 

			La palabra ‘Pentecostés’ tiene su origen en el griego que significa ‘quincuagésimo’ y es el término con el que se define la festividad cristiana del quincuagésimo día (50) después del Domingo de Pascua de Resurrección. Se trata de una fiesta que pone término al tiempo pascual y que configura la culminación solemne de la misma Pascua, su colofón y su coronamiento.

			Nos encontramos ante una de las festividades más relevantes y solemnes del calendario religioso judío. A los 50 días del inicio de la Pascua, los judíos celebraban el fin de fiesta de las 7 semanas, que tiene un carácter eminentemente agrícola. A este día también se le lama el ‘Shavuot’ que se celebra al final de la festividad de las 7 semanas o de la ‘gavilla mecida’ (lo que nos recuerda los sueños de José siendo adolescente, antes de ser vendido por sus hermanos). 

			Es un día de regocijo y de acción de gracias en el que se ofrecían al Señor las primicias del producto de la tierra (Éxodo 23:16 y 19), es el inicio de la cosecha y el quincuagésimo día después de la salida de Egipto por parte de los israelitas con Moisés a la cabeza, en el cual se celebra igualmente en recuerdo y celebración de la Alianza de Dios con su pueblo en el Monte Sinaí, con la entrega de la Ley de Dios. 

			La fiesta congregaba a muchísimos judíos, tanto de Israel como de todas las naciones a donde habían sido esparcidos por causa de la diáspora, como consecuencia de celebrarse tantos acontecimientos  juntos, que históricamente eran muy importantes para todo el pueblo de Israel.

			A su vez para un cristiano, Pentecostés es el advenimiento del Espíritu Santo, siendo derramado por vez primera sobre todos los que estaban juntos unánimes, esperando su venida. Fue prometido por el Padre y enviado por el Hijo, ambos de común acuerdo. Es la consecuencia y fruto de la obra y ministerio realizado por Jesús en la tierra. 

			Los discípulos, que fueron bautizados y llenos en plenitud del poder y las manifestaciones del Espíritu Santo, representan las primicias, los primeros frutos de la obra de Jesucristo, ofrecidos al Padre, mediante la operación del Espíritu Santo. 

			Las 3.000 personas que se convirtieron ese día por la predicación de Pedro y el testimonio de la primera iglesia (los 120), también representan los primeros frutos de la iglesia primitiva en su labor de testimonio al mundo. No es casualidad que los primeros convertidos proviniesen de todas partes del mundo conocido. 

			Eso nos recuerda el momento que relata Juan 21:11, con Jesús y la pesca milagrosa, cuando la pesca fue tan grande que la red se rompía. Nos dice el Evangelio que los peces eran muy grandes, y el número de ellos fue de 153, que a su vez era el número de especies variadas que se calcula existía en ese tiempo en el mar de Galilea. Esto nos hace recordar las palabras de Jesús que la extensión del Evangelio no podía reducirse a un ámbito local, sino a todo el mundo. 

			A pesar del gran volumen de pesca, el evangelista nos recuerda que la red no se rompió. Lo mismo sucedió en ese día cuando los 3.000 nuevos convertidos pudieron ser asimilados y vinieron a formar parte de la iglesia de forma natural, tal como veremos a continuación.

			Que fue lo que sucedió en Pentecostés

			Hechos 2:1-4 (II)

			“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos... Y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos.” (v 1 y 3) 

			Si preguntamos a varias personas adultas, todas creyentes y con conocimiento de causa, sobre lo que aconteció en Pentecostés, seguramente nos encontraremos con alguna respuesta común a todos, pero también toda una serie de contestaciones muy ‘variopintas’ e interpretaciones para todos los gustos. 

			Podríamos también comentar aquí lo que no pasó, pero el asunto es tan importante y el espacio que empleamos para cada tema tan corto, que sólo nos centraremos en lo que verdaderamente sucedió, basándonos en aquello que los discípulos vieron con sus ojos y palparon con sus manos, y lo que el Espíritu impulsó a Lucas a dejar por escrito para las postreras generaciones. 

			Así pues, sin más demora ni entrar en otras interpretaciones que no se ajusten a lo que dice el texto bíblico, sólo nos centraremos en lo que realmente SÍ sucedió y que se mantiene escrito desde entonces en este hermoso capítulo de los Hechos.

			
					
La Unanimidad como principio de Bendición para la Iglesia, v 1: Se nos dice que cuando llegó el día de Pentecostés, todos ya habían aprendido a estar juntos de manera unánime, teniendo el mismo sentir y esperando una misma cosa. El Señor les pidió que permanecieran juntos y que no salieran de Jerusalén hasta la venida del Espíritu Santo, y eso hicieron durante 50 días. Permanecer juntos de forma unánime sigue siendo válido y deseable para nosotros en el día de hoy. 

					
El Estruendo que vino del Cielo, v 2: Cuando Dios envió a su Espíritu a la tierra, no lo hizo lentamente y de manera solapada, sino de repente, con estruendo, y con claridad meridiana siendo evidente tanto para los que estaban adentro del recinto, como para los de afuera, que se encontraban en la calle y lugares adyacentes. Así es cuando el Espíritu obra con poder en medio de nuestra CASA: con luces y taquígrafos. Es imposible ocultar la acción del Espíritu cuando éste se manifiesta con poder en medio de los que le aman y se llenan de Él cada día.

					
Lo que vino del Cielo llenó toda la casa, v 2: El pasaje relata que el estruendo o gran ruido que provenía del Cielo fue producido por algo semejante al viento. La palabra utilizada  en el original griego es ‘Pneuma’ la cual tiene dos acepciones. Una es ‘aire’ o ‘viento’, por eso le llamamos neumáticos a las cubiertas de las ruedas de nuestro coche. La segunda es ‘espíritu’, en este caso el Espíritu Santo, que es lo que vino del Cielo y llenó toda la casa donde estaban todos sentados reunidos  invocando el nombre del Señor.  Esto nos recuerda la visión de Isaías (Isa. 6:4) y la dedicación del Templo (2 Crónicas 5:13), donde en ambos casos la gloria de Dios llenó el recinto. Y es que cuando el pueblo de Dios alaba a su Dios y clama con fervor, el Espíritu de Dios inunda el lugar y actúa con poder.



					
El Poder del Espíritu en control, v 3: El texto nos dice que de repente apareció algo semejante al fuego, que el Espíritu Santo lo mantenía bajo control, repartiéndolo en forma de lenguas como de fuego, a la vez que fue evidente para todos los que se hallaban reunidos allí. Esto nos recuerda la zarza ardiente ante Moisés, que le llamó la atención al ver que no se consumía. Cuando la Biblia habla del fuego en relación con el Señor, se refiere a las Santas energías o poder de Dios, sobre las cuales Él tiene todo el control y las reparte a cada uno de la forma que Él quiere. El fuego proporciona luz y calor. El fuego nos recuerda “la luz de Dios que ilumina a todo hombre” (Juan 1), el calor la comunión y unidad de la iglesia, y la forma de lenguas, la función principal de la Iglesia mientras permanezca en la tierra, que no es otra que la proclamación del Evangelio de Cristo. 



					
El Bautismo del Espíritu Santo, v3: Nos dicen las Escrituras que el fuego del Espíritu Santo se asentó sobre cada uno de ellos, tomando la forma de lenguas de fuego. Ya vimos que evoca el poder de la Palabra de Dios para transformar vidas. Es el cumplimiento de la promesa dada por el Padre y que fue anunciada por los profetas, como Joel que, como veremos más adelante, es mencionado por Pedro en su primer discurso hacia las multitudes. Consiste en el bautismo del Espíritu Santo, el cual es derramado sobre todos aquellos que aman a Dios y han aceptado el sacrificio de Cristo como suficiente para su salvación, en cumplimiento de la justicia de Dios. Aquí debemos enfatizar que, a diferencia del bautismo de agua o el de Juan (que era de arrepentimiento), en el bautismo del Espíritu, el sujeto, es decir, quien bautiza, es Cristo mismo; el objeto a bautizar somos todos los creyentes que hemos puesto nuestra confianza en Él; el elemento con lo que se bautiza es el mismo Espíritu Santo; y el propósito de este bautismo es la unidad del Espíritu, con el fin de que haya en toda la iglesia un mismo sentir, el sentir de Cristo Jesús: la Unanimidad.
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